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ltlTROOUCC!ON. 

Los fallos de la restauración e·n .~in~l.9a.ma· es l_o·-que más 

debe importarnos en la práctica.' L"ci'-.amá·.~:g:~m~·· S:·e ·¡,a_.: caracte­

rizado por haber salvado más. _di_e.nt~_-5_:<~-~-~:i;~:~:ai_q~i~·r .otro ma-
.. ,,_, 

terial de restauración. Debido ill. núiñ'era·: C·ónlpleto de ·resta~ 

raciones de amalga~a en servicio, en -~ri~--~allos se emplea -

gran cantidad de tiempo para separ~r .o iee~p~azar la amalg~ 

ma. 

A medida que se van encontrando fallos, el pracCicante­

se halla frente a una cavidad amplia para cada reemplazo de 

restauración. Con la cavidad aplicada~ disminuye la estruc­

tura dentaria, lo que da una forma de menor resistencia y -

retención. Se reconoce que muchas lesiones cariosaz inci 

pientes han destruido mucho diente. En estaz circunstancias 

es esencial usar pernos para r~tene1· la r~stauraci6n a la -

es~ructura dentaria remanente y brindar la retenci6n esen -

cial en este tipo de restauraciones. 

Los pernos anclados en la dentina satisfacen en forma -

adecuada esta necesidad ya que el ~aterial de restauraci6n­

está compactado alrededor de los mismos. Los pernos s~ cla­

sifican en dos grupos principales: aquellos cuyos diámetros 

son poco mayores que los taladros empleados para preparar -

los agujeros en que se alojan, y aquellos cuyos diámet~os -
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son un poco menores que el taladro correspondiente. ·Estos -

Qltimos requieren un medio adhesivo para fijarlos al di.ente;· 

los primeros se valen de la elasticidad de la dentina para­

obtener retención. 
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C A P l T U L O 

N S T R U M E N T A L 

La colocaci.ón exitosa 'de u~ ·p'er~o· Óo requiere gran núm.!:_ 

ro de instrumentos y material ~special p~~a la colocaci6n o 

retención del perno en el diente. Solo se necesitan pernos­

y taladros compatibles y un destornillador. Depende del fa­

bricante. el sistema de tornillos o pernos que se van a uti 

lizar y de la variedad del tamaño del perno que se eligió. 

La utilización de pieza de mano es9~cialmente 1 medido -

res de profundidad, taladros autolimitanies y o~ros pueden­

ser de u~ilidad en cierta medida, aunqua no son necesarios­

la mayo1· parte del tiempo. Los instrumentos se clasifican -

en dos grupos de acuerdo a su importancia. 

Estos dos grupos son: instrumental blsico e instrumen -

tal opcional. El instrumental básico se compone de pieza de 

mano de contraángulo, taladro. pernos, llave ~anual, fres&s 

con ~ristas afiladas, instrum~nto para doblar. fijador de -

tornillos o perno impulsado por cable (incluyendo sujetado­

ras o rnandriles). 

El instrumental opcional se compone de: pieza de mano -

con embragu~ autornAtico (incluyendo mandriles). disco de 

carborundum alterado, fresas d2 fisu;-a afilaJil, fresa redon 

da «o. 1/2, pinzas hemostiticas (portaagujas). lupa. 
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la utilizaciOn_de1- ;Ostrúmentá1·0pc_iciria1··var5a.de 

acuerdo a e 1 1 ugar dónde·-.~~~:-:có'l o·q·~~ :·~1_-;'p-er·na ·:;¡-- :·1_ ª· :t-.e~rli.ca'.:. 
-:·,_ . -

que ut i 11 za persÓria l:me~-t~. _·c~d a,':'.~:ú)·~-~_ad-~r~;_'·:·:~_i:ir :e~ er.~p 1 o ,opc.r~ 
dores que utilizan -p-1ezas :·d-e ·b_a·já~·::v:e··faC·1dad::P:a·r-a"iO_tr~du· ... :· . 

. -· '· 
eil'" un perno los priVa ·d~·-1~:.val·_;o:·;~:~·s·t!·n':t:·1··d·b'.·del~:::t~ct·c:)~_.- p~-~--:· 
1 o tan~o prefieren u i: i 1 izar ~ -~ _---1 ·1-~-~~---:~-~ril.1~~--l:, -~ar~ .. ~-C-~.l:_oc·a-~:.:. 
los pernos. 

En el mercado hay una gran variedad de pernos.:Los m~s 

comunes p1·esentan las siguientes caracter~sticas: a) lisos¡ 

b) con estrias en la superficie para aumentar su fricción; 

e) con un paso de ~osca tallado en su SU?erficie para qu~­

puedan pene~rar en la dentina de modo de tornillo. 

Todos los tipos de pernos pueden se~ colocados con una 

llave de mano o se puede utilizar el contraingulo Auto 

Klutch. El contraingulo Auto Klutch se puede utilizar en -

la ?i~za de baja velocidad, ya que la pieza ~rove~ una re­

ducciOn de 8:1 revoluciones por ~inu~o. El diseño del con­

traingulo Auto Klu~ch y los mangui~os asociados no solo 

prove~ velocidades bajas y alto torque, sino qc~ adsm~s 

aplica presión continua hacia abaja. 

Los pernos cementados no utilizan pieza de baja o con 

Cra~ngulo como los pernos roscados~ solo se u~iliza la lla 

ve manual. Este tipo de perno puede ser de 0.025 a o.os mm 

mayores que el Gi5.r:tetro del orificio. Para una resi:aura 
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ci6n ~&xim~~ _la profundidad··del· orificio, para los pernos-
, . ' 

cementados·. debe ser -de· 3 a 4 ·rara .. Una de las veni:ajas de eE_ 
. '" -

te __ .perno -en .c-on1Parac.ión can e.1 roscado es q_ue no. produce -

tensión in~·er-_na ni 1 ineas de re-squebrajañiien;:;o en la dentj_ 

na. 

CONTRAANGULO.-

El contraángulo posee dos ángulos que se proy~ctan 

de la ?ieza de mano recta y que coloca la fr-esa casi en p~ 

sicíón vertical con respecto al eje mayor d~ 1a ?ieza de 

mano recta. la punta de la fresa se localiza a 3 mm. del -

eje cantral da la pieza de meno rec~a para reducir el tor­

que. El con;:i~aángulo posee dos juegos el~ eng;~anes. u::iliz.2_ 

dos para girar la fr~sa. El ~ubo de ésta as~fi conectado a-

los engranes de 1a cabeza de la pieza raanual. 

PINZAS.-

Pinzas de forma similar a las pinzas que se u~ilizan -

pa~~a -tomar algodón 1 solo que ési:as pr-esent:an ranuras tran~ 

varsales, y las pinzas que se u:::ilizan para ·::omar fi;memc,!! 

te el perno y llevarlo a su sitio~~res~n~a ranuras trans -

versales y 1ongi~udinales en su parte activa. 

PUllZONES. 

Punzones rectos y acodados para martillar los pernos y 



llevarlos a su sitio, estos p~nzones pueden ser g~lpeados­

por un· marti.11 o-. de cabeza de m~di!ra o""d"e h.ües'o, O- pu"eden -

ser enroscados loS· p"erno·s- en las·. or.ific.~_·as 'ya p·reparadós ·­

con una 11~~~ manual. 

BARlllCES. Y FORROS CAVITARIOS.-

Los barnices cavitarios son fluidos capaces de forraar 

una película protectora y están compuestos por un material 

resinoso disuelto en un solvente org5nico volátil. 

Los forros cavitarios (liners} están constituidos por­

una suspensión de hidr5xido de calcio o de óxido de cinc,­

º de ambos, en un solvente acuoso o resinoso. En realidad­

se trata de barnices con agregados> que se indican para i~ 

ducir acciones germicidas o reacciones reparadoras, o bien 

para obtener una protección 1Jás segura contra el paso de -

ácido de algunos cementos. Los forros cavitarios son solu-

bles en el medio bucal, por lo que su uso no está indicado 

en zonas marginales de una cavidad para disminuir los fenó 

1nenos de microfiltración, 

BASES CAVITARIAS OE HIOROXIOO OE CALCIO. 

Bases cavitarias de hidr5xido de calcio son aquellas­

en las que el hidróxido de calcio es fraguable, es decir,-

en las que se obtiene un producto final con un cier~o gra-

do de rigidez cuando está fraguado. En caso con~rario, es-
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tamos en preS~ncia de ·u~ ·for:r·~ cavitarfo.·,.: ta1··como.·se·des­

cribió Previam'e~-te·. ·El e_mPleo.- d-~-1 ·-hi·d_~,ó-~fd·o:-:-.'~¡-~:~:--C·a\~\~. sP -­

basa en la ac"ción biológiCa result-~n-te'.-í:t'e_··~u-'._n-at:ü~~-iéza~:al 

calina. 

Se presentan en forma de dos pasta~:. una: 

actor o catalizador, que al mezclarlos·, pi-odüc·e·.n·':.'rlipidar.ie.!!. 

te una masa fraguable. La manipulación pued~--r_c;:_~-).-_~-~a_r·se· f!. 
cilmente sobre un bloque de papel descartable; 

En virtud de sus propiedades mec&nicas estos productos 

no deberian e1nplearse como Onica base cavitaria en el sec­

tor posterior, excepto cuando existe un piso dentinario 

firme de m~s de 2 mm. de espesor. Generalmente, cuando se­

emplea, puede complementarse con la aplicación de un bar -

niz. 

AMALGAHA.-

Una amalgama es una aleación met~lica entre cuyos co1n-

ponentes se halla el raercurio, elemento que tiene la part! 

cularidad de ser liquido a temperatura a1nbiente. El mate -

rial se prepara mezclando mercu~io y un polvo cons~ituido 

por partfculas de una aleación metSlica. Los componentes -

principales de esta ültima son la plata y el estafto. Al 

combinarse con el mercurio se logra una amalgama que po -

see un tiempo de endurecimiento y una estabilidad dimensio 
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nal aceptables. 

Asi, las especif.icaci.Óne·~ y normas establecían que. P.! 

ra ser aceptable, ~na 'aleación para amalgama debía obtener 

una minima de 65% de plata, un máximo de 2~% de estaño y -

una máxima de 6% de cobre. Además, estas especificaciones­

admi tian la presencia de hasta un 2% de cinc. 

PERFORAOORA. -

El perforador es una pinza de tamaño grande cuya par­

te activa posee dos elementos: un punzón de acero muy duro, 

con perforaciones que corresponden exactamente a la forrna­

del punzón. Un resorte facilita su manejo. 

La platina tiene generalmente 4 6 5 agujeros de distin 

tos tamaños, cuya forma cónica coincide con la punta del -

punzón ubicada en el mordiente. Se puede seleccionar en la 

platina el tamaño del agujero que se necesita para el ais­

lamiento, se coloca la goma dique en el medio y se acciona 

el punzón y perfora la goma. 

PORTl\GRAPAS.-

Es un ele~ento indispensable para la colocación de la­

grapa o clamps sobre el diente. Consiste en alicantes de -

1~ordedi2ntes muy largos con un resorte y una traba. Se co­

locan los ex~remos afinados de los mordedientes en los ag~ 

jeras que posee la grapa y accionando la pinza, se mantie-
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ne la grapa ligeramente abierta bajo tensiOn, fijando esta 

posición mediante Ta traba. 

CU~AS DE MADERA.-

En algunos casos es posible colocar pequeñas cuílas de­

madera a presión entre los dientes, facilitando ~ás la co­

locación de los pernos y una mejor visibilidad. Y~ que las 

cufias de madera aumentan de tamaijo sus fibras por capilar! 

dad y absorción liquida, haciendo que los dientes se sepa­

ren entre sí. 

PORTAMATRIZ.-

El portamatriz Universa, diseílado por B. R. Tofflemire, 

es más útil cuando ya han sido preparadas tres superficies 

(mesial, oclusal y distal). 

Una clara ventaja de es~e por~amatriz es que se puede­

colocar por vestibular o por lingual del diente. Existen -

bandas de medido oclusogingival variable. 

MATRICES.-

Son dispositivos que se aplican ternporariamente en los 

dientes atacados por caries proxi~ales. con ~1 objeto de 

transformar una cavidad cornpues~a en una cavidad simple. 

Permiten simplificar ciertas operaciones. a veces bas­

tante dificiles suministrando a la cavidad una pared temp~ 
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ral que reemplaza aquella que destruy6 la caries. Se pu~de 

agregar que en cavidades simples o compuestas la matriz 

permite una mejor adaptación del material .de·o~~uraci~n~·· 

FRESAS.-

Fresas: se dividen en tres partes: tallo, cuello y ·Pª.!:.· 

te activa o cabeza. El tallo, es un vástago de forma cilin 

drica. destinada a colocarse en la pieza de mano. El cue -

llo es la porción cilíndrico-cónica que une el vástago con 

la cabeza. Estas dos partes son idénticas en todas las fre 

sas, variando solamente la longitud del tallo, según se 

trate de fresas destinadas a la pieza de mano-fresas de ta 

llo largo o las que se e1np1ean en el ángulo-tallo corto. 

Pueden presentar variantes en su longitud, para desti­

narlas a dientes temporales o en molares posteriores, don­

de la separación de la arcada es reducida. Tienen un cue -

llo sensiblemente más corto, para facilitar las maniobras­

operatorias. Lo que presenta más interés en la parte acti 

va o cab~za cuyo filo está dispuesto en forma de cuchillas, 

lisas o dentadas. La magnitud y posición de las cuchillas-

tienen importancia, no sólo para la exactitud de la acción 

sino también para la eliminación del polvillo de dentina. 

FRESAS REDONDAS.-

Las fresas redondas presentan una forma esferoidal, 
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con sus cuchi 11 as ··di ~P.ÍJ_es.tas·-· én--,-:~fo~m~-,- d-e_.·5 ·y·:.· con ·trayecto~ 
ria excentr{ci\ ~- ·S~n··_· .~:e. do~ · .. _,t:;_;'p·d~--~--:-;:,:-~)}:~-1:.i_:~---~~ :·yy b. i-:.'.d~-~-tada s·. 

Las lisas tienen -~-~s- ~_cu:c·~-i 11··~--~:_-~_:d:i·~-p··~·e··!: ... t~-~-;-_en 'fo~ma_ conti -

nua y orientadas .e-n··u·~ ·i6~·a· ~-~-~-~-i-dO-_ c·ri·~:--~:~es-peci~ al eje 

longitudinal de Ja fresa. -'5~·: __ ·1~-~:::-c1~~-a-rri·~-~:~·: también de corte 

liso y están especialmente indicadas para actuar en denti­

na. También están indicadas para descubrir ios cuernos de­

la pulpa y para abrir c&mara pulpar. 

Las cuchillas de las dentadas presentan soluciones de­

continuidad en su trayecto, en forma de dientes, de donde­

toman su nombre. Están indicadas para la apertura de cavi­

dades. Su uso está contraindicado en la dentina, pues gen! 

ra en este tejido mucho calor por fricción. 

Las navajas de la fresa son curvas y asemejan a un ex­

cavador de cucharilla que también se emplea para eliminar­

caries. la fresa se coloca dentro de la dentina cariosa, -

haciéndola girar suavemente al aplicar fuerza ligera desde 

un lado del cráter. 

Se utilizan fresas de tamaño 1/4 ó 1/2 para marcar en­

dentina el sitio donde debe iniciarse la perforación que -

permite ~allar un conducto de paredes paralelas a la denti 

na. Estas fresas pueden ser auxiliadas por trépanos espir! 

lados (fresas perforantes cilíndricas}. Estos trépanos se­

fabrican en una aleación sumamente dura, templada y con 
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muy buen filo para poder cumplir con su misión. Se presen­

tan en dos formas: para pieza de mano y~pa~a _contra~ngulo. 

FRESAS DE FISURAS.-

Existen dos variantes: a)·cili~dricas y b) cilindrocó­

nicas. Las fresas cilindricas dentadas de extremo plano, -

son de gran utilidad en el tallado de las paredes de con -

torno y para alisar el piso; su alto temple las hace suma­

mente quebradizas a la presión perpendicular a su eje, por 

lo que se tiene que tener cuidado y no hacer mucha presión. 

Las cilíndricas lisas, a diferencia de las cilíndricas 

dentadas, se utilizan para dar un mejor terminado a las p~ 

redes y particularmente alisar y confeccionar los pilares­

Y paredes. 

Las cilíndricas terminadas en punta, su función princi 

pal es para abr1r cavidades; resultan útiles para actuar -

en una fisura dentaria, para cortar esmalte y llegar fácil 

mente a la dentina. Su funcionamiento es semejante, en - -

cierto modo, a la misma aplicación de los taladros. 

En las cilindricónicas la punta es en forma de piráraide,­

de ahi que se les llame también fresas de fisura piramida­

les. Su función principal es tallar las paredes de contor­

no de cavidades no retentivas. 
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CONO IHVERTIOO;-
Tienen 1 a. -ha.se maY~r-· 1 i_b.re·:·;_~- -:Í·a __ -_·ine-nor._ .uni·d~ a:·1 cuello-

de 18 fresa; Son de ~xtraord·i··~-a-Y.i·~ ~-¡-;·:·1_idad y_ de usos múl­

tiples. Se utilizan ~ara extender una cavidad por los sur­

cos del diente, socavando el esmalte. En general están in­

dicadas para la realización de las formas de retención y -

de conveniencia. 

RUEDAS DE CAUCHO.-

Existen en el 1nercado una gran variedad de ruedas de -

caucho ~ara pulir. Unas de las más utilizadas son las rue-

das de caucho Burlew ya que presentan la caracterfstica de 

ser blandas y se doblan> penetrando en todos los contornos 

de la restauración. El caucho abrasivo constituye un paso-

intermedio en el pulido del ~etal. Pueden usarse otras ru~ 

das de caucho más abrasivas y por lo tanto más eficaz para 

alisar raetales duros. 
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1 N D 1 e A e 1 o N E s . 
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C A P T U L O 

N o 1 e A e O N E S 

Entre mayor sea el tamafio de la restauración en coinpa­

ración con el volumen de la estructura den:aria~ mis requ~ 

rirá de pernos. Las siguientes son indicaciones gcnerales­

de cuándo usar pernos con restauraciones de amalgama. 

DIENTES DEMASIADO MUTILADOS.-

En los planes de tratamiento el odontólogo desechari -

la inútil idea de efectuar extracciones de los dientas sólo Pº!. 

que existe una caries o fractura tan extensa que no existe 

estructura coronodentaria donde se pueda colocar o retener 

una restauración de amalga~a. Casi cualquier di~nte que 

presente el parodonto sano se res~aura tam~ién. La fal~a -

de estructura dentaria no afectada pued~ resul~ar de ca -­

ries o de otra lesión. 

Tambi~n se pierden las res~auracion~s grandes y los 

dientes fracturados después de muchos afios de servicio y -

de carga oclusal. Con frecuencia se hacia endodoncia pre -

viamente o hemisecci6n de molares para brindar &reas ret2n 

tivas y ensanchar las restauraciones coronales. N&s a Qen~ 

do la restauraci6n deber~ ser colocada en la estructura vi 

tal radicular, pero asi la terapia del canal radicular no-
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. . . 

es una solución ·razon·able éuand~ se tiace_ p
0

arií' permitir los 

logros de_'.los .'p~oc~d-i_ffi~--~nt_o~- de '-r~staúr~·c·~·ón ~-.-La di fi cul - · 

tad más común-~-~ uri·a:·_res_t~ura_ción. d~ un ·di.eli·te·d~r.iasiado -

destruid~ es:·1~--r~tención, dar· forma de ·resistencia a las 

f~erza~ ~c~~~a~~~- y la determinación de la vitalidad del -- , __ ... 

di~~te:. EJ ¿~nto~no quirúrgico del tejido gingival es con­

frecue.ncfa obli'gatorio para tener acceso, asegurar la gra­

pa pai~·el "dique_ de caucho y colocar la matriz. Los pernos 

son el Qnico medio que dar~ retención en el diente vital -

sin cúspides. 

PREPARACIOHES EXTENSAS.-

Las lesiones se desarrollan donda los limi~es se ex --

tienden m~s all~ de los recomendados para una res~auración 

sin soporte. Tales áreas incluyen las vertientes de las le 

siones más allá de los ángulos y la preparación proxi~al. 

Un ej2rnplo es la gran área gingival junto a la resta~ 

ración interproximal, Debido a que estos raárgcncs no están 

redondeados con suficiente estructura, la colocación del -

perno se usa para proporciona; ~ayor resistencia por el 

aco~laraiento de la restauración de diente y para mayor re-

sistencia a las cargas oclusales. 

Este procedimiento es auxiliar cuando el paciente está 

bajo tratamiento or~odóntico. La separación y ajuste de 
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las bandas y aparatos ·de ortodoncia con la fu~rza ~ctiva -

dan a la restauración m~s tensión qu~ lo ~~r~al.· Crin el 

apoyo de pernos se observan raenos fracturas o separa~16n -

de la restauración. 

FORMA DE RETEHCION.-

Cuando la anatomía dentaria remanente es pobre para 

ofrecer retención adecuada por medio de ranuras o surcos,­

se recomienda colocar uno o más pernos. 

La can~idad es de acuerdo a la cantidad de tejido den­

tario remanente y el diente por restaurar. Por lo general-

se recomienda usar un perno por cada ?ared ausente. 

En años anteriores se recomendaban colocar tantos per-

nos como fuera posible para ~ener la mayor fuerza posible. 

Actualmente se reconoce que los pernos no refue~zan la - -

analgama sino que la debilitan significa~ivamente la alea-

ción cuando se colocan en número excesivo. 

Se ha de~ostrado la retención que proporcionan los pe~ 

nos. Los datos informan que la capacidad de los pernos de­

retención cementados se mejora por el incremento de la pr~ 

fundidad del perno dentro de la dentina. Sin embargo, con los 

pernos de cierre por fricción y los pernos aurocolados 

~inum~ se obtiene poco aumen~o en la retención que se 

había obtenido cuando la longitud del perno se introducía-
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2 mm. en la dentina. 

Los pern~s .de ·autotrenzada· TMS .. marca :.Mi~~~ ... -a':.u'n.a .. :P·r~. -
' ·-·, .:;_,· ,··. 

fundidad de 2 mffi. - se creia m·a·s·>ret_e¡,t-iVaS··:'.q·ue.<_c-u_aiqú_iera 
.··;·.. __ ._o· 

de los pernos cementado's_-y_ de c_ie~Te:·P·~·r.<~r_-~-.C-~j_ó-~_:·~-~ -~ucil -· 

quier profundidad. También se notaria-que· lbs·,~errids:·;es ' - ' - ; ·- . '·> . ..,. -· 
tándar brindan raoyor reten.c·ióÓ. (TUS) a nlayor .. ··-~:·13'~-~;fu'~~did.ad ·­
de 2 mm. {mayor de 3 mm.) 

La retención máxima para todos los tam~ftos de postes­

TMS hacen que este sea el sistema predilecto para la mayo­

ría de los casos. El tamaño normal (0.31 pulgadas) ofrece­

un perno más rigido y puede requerir de la colocación de -

pernos más pequeílos para mantener la restauración asegura­

da en el diente más con el Hinum (0.023 pulgadas). 

El concepto de colocar un perno por cúspide y dos por-

cada vertiente marginal puede en algunos casos resultar en 

número excesivo de pernos. Se deben tomar los siguientes -

requerimientos para la colocación de los pernos. 

l. Cuando hay p~rdida de estructura den~aria que re 

quiere de pernos para resistir las fuerzas de oclu­

sión. 

2. Cuando las superficies ves~ibulares y lingual están 

unidas. 

3. Cuando la superficie mesial y distal están unidas. 



' ' . : 18 

Hay varios factores importan~os que se.deben conside -

:::. :~:::~ ··:~~:·~:; 1·{:~::¡~~:r;:i:L~~'.,dfü:~~·~~;i,0 1:·ci:i::: 
: ;: i :. : ·~: ::::~t: s p:; ::: ::: a { rr :~:::>~:,:~f ;~:~¿j~:·:r: ~~~o: 

.. ·:·.-,, /J.·:.·:·':':·.·.•¡,.,_;_.,,, '., 

canal es en 'áreas de bifurcación de<·r·a·1ces·-. "rii "t»:fn'·-te·n t·a·rs·e- en 
.- ' . '· ... , ..... - - - . -

áreas de dilaceración radicular. l!sto. e~i-t~:_·:-,-~--- colocación-

de los canales para los pernos en la verti~~te ~~rginal 

excepto en el extremo vestibular y lingual, ya que los án­

gulos del diente pueden ser un acceso. 

FORMA DE RESISTENCIA.-

En un diente posterior con severa destrucción corona -

ria debilitada y que adea~s está sujeta a una fractura, 

puede se1· eliminada la estruc~ura debilitada y restaurada. 

ldealment~, se restaura un diente deJilitado si se 1eali-

za una restauración colada bien diseñüda. No obsCante, en-

casos seleccionados, pernos prudentemente ubicados antes -

de colocar la restauración de aQalgama puede funcionar pa­

ra mejorar la forma de resistencia. 

Una restauración de amalgama con pernos bien realiza -

dos puede servir como restauración interna o de manteni --

miento y cuando bien diseílada ser& fundamento para una re~ 

tauración colada posterior. En pacientes con tratamientos-
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periodontales y artodónticos.· la restauraci6ri de amalgama­

con p2rno puede ser la elecci5n hasta el final del trata -

miento. 

FACTDnEs ECONON!COS.-

Se acepta que el costo de la incrustaciones de oro as­

una barrera para lograr este servicio. Cuando prevalecen -

los problemas econ6micos (en especial cuando est~n compli­

cados varios dientes). la aleaci6n del perno retenedor pr! 

senta un servicio útil y superior a la corona inoxidable o 

de metal. 

En pacientes in~s jOvenes con deficiente higiene bucal­

no son recomendables las incrustaciones caras. 

EDUCAC!ON DEL PACIENTE.-

Las opciones de ~raCamienCo deben ser discuéidas con -

el paciente. Antes de comenzar la pre?araci6n ?ara una re~ 

~auración de a~algama con perno, se debe dar a1 paciente -

una explicación simpla del procedimiento. Las co~plicacio­

nes posibles durante el procedimiento y las 1í~i~aciones -

de la restauración también deben ser planteadas. 

CENTROS PARA PROCED!ll!ENTOS DE CORONA Y PUENTE.-

La retención de los moldeados) especialmente los de ti 

po completo o parcial, a veces requiere el uso de un cen-
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tro. El centro llena la excavación y da forma a la prepar~ 

ción sobre la cual se cemen~ará el moldeado fundido. Con -

frecuencia se e~plea amalgama re~enida con perno ya que r~ 

quiere menos tiempo y proporciona un sellado más eficaz. 

PERNOS INTRACOROílARIOS.-

los pernos intracoronarios pueden proveer al diente de 

esa restauración haciendo ?Dsible la reconstrucción de - -

dienCes con grandes proc~sos cariases. Una restauración 

con pernos puede servir para la reconstrucción de un dien­

te y después poder colocar un colado extracoronario sin la 

necesidad de acudir a una retención adicional, con el ca -

nal pulpar. 

Cuando se vaya a utilizar pernos, el correcto emplaza­

miento de los pozos es crítico para el éxito de la restau­

ración. Al taladrar los µazos para pernos deben tener en -

cuenta cua~ro principios: 

l. liacerlos en dentina sana. 

2. Evitar la perforación lateral hacia la mem~rana perio­

doni:al. 

3. No minar el esmalte. 

4. No invadir la pulpa. 

Por lo general 9 los pernos deben emplearse a medio ca­

mino entre la pared exterior del diente y la pulpa. 
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En ·la mayaria de los casos, los per~·as son usad s cua!!. 

do el di en.te .es_tá._ ~an.·dest.r~ido.qu~. no· axist·e Su.ftc ante·· -
estructura para la rest.a·urac.iórl- del .·ffiate-rial r.es"i:aura·~ivo. 

a) La pérdid·~-'de:d~·a> o--:~ai>cÍiSp1·d~s .. 
b) Di entes ·vital ·e·~ c-~n:_ to·ta~·::;·-~:-es_~~u·c-ci ó.n coro·nari a. 

e ) e aj as p r_ox i ma 1_ ~ s ; ,de rita s'-.(~'d·a···:an c¡;·as .. 

DlENTES CON PRONOSTICO RESERVADO.· 

ts un riesgo usar incrustaciones caras de oro para re~ 

taurar dientes con pronóstico dudoso o debido a problemas­

pulpares o parodontales. Por una falta de síntomas claros­

º evidencias radiograficas o condiciones patológicas, está 

contraindicada la extracción de determinados dientes. Sin-

embargo, la condición de la bocil del paciente y la histo -

ria del diente complicado p~ede permi~ir el ~so de restau-

raciones de amalga~as retenidas. 

Cuando :1ay una pulpa y la salud parodon~al expec~ante, 

el practicante puede restaurar los dientes a un contorno -

funcional, y los dientes pueden ser ütiles dura~te largos­

lü?SOS. Las radiografías periódicas y el examen clínico d~ 

terminan el tratamiento futuro y la inutilidad del diente­

en cuestión~ 

RESTAURACIONES DE CLASE V EXTENSAS 

La restauración de clase V extensa ha d~jado un reto -
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cuyo grado de ~xi to est~ por lo general mejorado por el -

uso de pernos múltiples. Todos los odontólogos han obser­

vado la falla de las cavidades de clase V donde el paci_en­

te presenta una restauración parcialmente desplazada de la 

cavidad O ausente de la misma. En ambos casos el operador­

determinará si la cavidad presen~a forma de retención in -

terna adecuada. 

La colocación de pernos sirve a dos propósitos. Prime­

ro~ la restauración se sostiene cómodamente contra la pa -

red axial para reducir el inte~cambio de fluidos, los que­

tienden a retene~ la restauración fuera de su sitio. El se 

gundo y más importante, con la colocación de pe;nos, tanto 

en dir~cción apical como oclusal, la restauración tiende a 

reforzar el dien~e y ~educir la cantidad de flexión dental 

permitida. 

EDAD Y SALUD DEL PACIENTE.-

Para algunos pacientes geriátricos y debili,ados~ la -

restauración de amalgama con pernos puede ser el tra~amien 

to de elección por sobre una restauración colada más costo 

sa y que insume más tiempo. 
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CAPITULO ¡ 1 ¡ 

PREPARACJOH OE LA CAVIDAD. 
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C A ·p 1 T U L O 1 1 1 

PREPARAC!ON DE LA CAVIDAD. 

Las cavidades que se deben preparar para restauracio -

nes con anclajes adicionales son similares a las cavidades 

en general o atlpicas de clase 11 para restaurar cúspides. 

Donde faltan las cúspides se practican las perforaciones -

con el objeto de aumentar la capacidad de anclaje del mate 

rial de obturación. 

Mediante la creaci6n de pared pulpar y gingival perpe~ 

dicularmente a las axiales se pueden lograr una distribu -

ción mfis uniforme de los esfuerzos a lo largo de toda la -

restauración. 

Las paredes que for1nan cajas deben contener surcos re­

ten ti vos en la dentina. Los pernos se cons1deran como ex -

tensiones de los surcos retentivos y en efecto, forman las 

paredes de las cajas donde éstos se destruyen. 

Aunque el uso de pernos permita literalmente ''suspen -

der~ el material restaurador en un diente, tambi&n deben o~ 

servarse los principios de una prepa~ación de cavidades co 

rr~ctas para estar a la par de su uso. Se tendr§ cuidado -

de cuando se inicia la restauración de un diente muy muti­

lado y después de eliminar toda la estructura cariada y d~ 

bilitada sean empleadas medidas conservadoras para estable 
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cer el diseño de la preparación de la cavidad. 

A menudo. el dentista está intentando de extender la -

preparación en sentido gingival, mediante el aumento de la 

altura de la pared axial; sin erabargo, sabemos que los bor 

des de la restauración deben extenderse lo menos posible o 

nada en el interio1· de las zonas subgingivales. Los rn~rge­

nes subgingivales estimulan la acumulación de la placa bac 

teriana y la inflamación de la encía. 

Cabe se~alar que el perno actüa como cle1nento de unión 

entre la restauración detenida de esta 1~anera refuerza el­

diente. Antes, se pensaba que los pernos funcionaban como­

las varillas que refuerzan el hormigón arenado, reforzando 

así la amalgama. Sin embargo, varios estudios han demostr~ 

do que la presencia de pernos en la amalgama no sólo no la 

refuerza sino que, al contrario, la debilita. 

No im?orta si los pernos son rectos o doblados9 forman 

do ángulos de 45 o 90, la masa de la amalgama se vuelve to 

davia ~ás débil con su presencia. No es necesario penar un 

gran nOmero de pe~nos para obtener el anclaje adicional; -

un perno para una caja proxi1~al chica, dos para una caja -

?roximal grande o una cúspide y de modo similar para caja­

bucal o lingual. Lo que va a proporcionar un mayor anclaje 

es la ubicación estratégica de los pernos, es?eCialmente -

en lugares donde la falta de tejido dentinario sano o la -
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ausencia de cúspides im;li_d~-_lá c'reá.c_i_ón de 'zo~as r:e·::enti- -

vas para el material de ob~uraci·ón-•.. 

Para 1 ograr Uil raejor_ res_ul ~ado:-C!l -.1 a :·~·es·;:·~'Jra~:-{6-n-~ :·.1-~s 
:· ~- ¡,;,, .'... •••• ::·-

zonas prlipar a das p ai-a recibir __ l_o~ :·pern~?_S_ ':;r:·e~-e~-~-~:;~:?-;~~~-;di!b·en--~ ~·· 

~ene: .1 ::b:·:::::r:::::~:":: 9 ~::::!::'f~";?i;YgE;b~~"!j{~}~~ de 
pernos (0.5 mm. de dentina ~-~-i}.~,.<~\:;·t~'~.'.~;~ .. ~~~i~\:'.:~_-1':·-.:~s -
mal te). ::~f-,:·~·:'_:::">·:~·;:;.:ó;: -· ,-·:::~---

2, Ser perpendicular al eje la-r·ga -'~·~\:';,:~~{·:~\;t·~-:>;· .. ·· 
·;.,;.-_·: 

3. Extenderse 2 mi:l. adentro de 1a·-am·ajgam·a·~,'.·-_. 
";'. 

4. Proporcionar espacio oclusal su·f-ic·1ent:e p_ara tener-

2 mra. de raaterial sobre el ~erno. 

INDICACIONES PARA LA PREPA3AC!ON DE LA CAVIDAD.-

Puede d2cirse que, en general las indicacion2s przci -

sas para la preparación de este 'ipo tlz c~vidatl2s se es~a-

blecen para dos circunstancias principales: 

I. Para una restauración definitiva con a~alga~a. 

II. Para relleno con amalgama con fines de rzcubrimie~ 

t.o total. 

Para el primer caso, r2sulta convenien'2 man~ener los-

principios que rigen para las cavidades de clase 11 (con 

excepción de la zona debilitada que debe i~cluirse en la -

cavidad. 
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Oespu~s que se extirpó la caries, la ext~nsión preven­

tiva y la forma de resistenc1a se rigen de acuerdo a l~s -

principios cl~sicos. El piso pulpar y las paredes iateri -

les de la caja oclusal deben ser planas, lisas, con sus- á,!!. 

gulas de unión bien marcados. La inclinación de las pare -

des deben asegurar la protección de los prismas adamanti -

nos en todo el cavo-superficial. 

Si la caja proximal ha quedado muy profunda conviene -

proteger la pulpa con hidróxido de calcio y previo barniz­

de copal se aplica una delgada pe11cula de cemento de fos­

fato de cinc en la pa~ed axial. Las zonas donde se ubica -

rán los pernos deben quedar libres de cemento y las pare 

des bien aisladas. 

Para el segundo caso las exigencias son menores ya que 

la cavidad hay que prepararla para que despuªs de obturar­

la con amalgama se proceda al tallado del diente para colo 

car una corona entera de protección. 

En consecuencia, solo es necesario evitar que haya zo­

nas con esmalte socavado e incluir dentro de la cavidad 

aquel tejido dentinario que clinicamente haya perdido la -

conexión de los conductillos hacia la pulpa. 

~ 1 SLAl\I Et\ TO DEL CAMPO OPERATOR 1 O. -

Se en~iende por aisla~iento del campo ope~atorio en 
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. . '. -,, .··- . , 

las_ tntervericione~··qüe re~l-iia~os en la ca~id~d bucal, al-

conjunto de· µrocedi.r.ífent~S _:qu~··,--tfen~n ··:)or finalidad el imi-
·_ '· :" ," ... > . -. -· --.:_ . . ' - - . 

nar 1 a hu101edad;-- rea 1 i.Zi:s'r . 1 os ---tril"i:aí._1-i entos de res·taura·c; ón-
. . . 

de los di2ntes. de-·ac~e~~o a ·1~~ -indicaciones de tos mate -

riales que emplean. 

INDICACIONES.-

Sus in<licaciones son constantes en o~cra~oria dental: 

la preparación y obturación de cavidades y el tra~araiento­

de la ~ulpa dentaria, deben mencionarse cowo 1ndicaciones­

!'recisas. 

iluc:1as veces, el exudado gingival obliga a cuidados es 

peciales duran~e la preparación y ob~urnción de cavidades-

proximales en dient3s anteriores y próxirao-oelusales en 

los posteriores. 

VENTAJAS.· 

l. Visión clara del campo operatorio. 

2. Apreciación di~ec~a d~ paredes y ingulos c~vi~arios. 

La hu;ncdad dificulta la debida remoción de los í.:ej2_ 

dos cariados e i~pida la pB~fecta preparación. 

J. Exclusión de 1a huwedad que dificulta la adherencia 

de las obturaciones y actOa <lesfavorable~en~c sobre 

los ~a~eria1es de res:auraci5n. 

El aislamiento d3l campo opera~orio pueda sa~: 1) rela 



zn 

tivo y 2.) a_bsol_uto.· El_:ais)amie1:1to '~E!l~t-ivD es 'el que se -

basa en .la· ~olocación· de-_:el·em·~-ílt~s··_:ab~~-~bent-es- dentro de -

El ai_sla~ien~o absoluto es 
'·_. ·._·.·_.. . 

tangulaO' de lienzo de goma, de ~s¡>_C!s·or.:_delgado,::_con perfo-

raciones por donde pasnn los di~nte~-y~sostenido sobre Ta­

cara del paciente mediante dispositivo ad ~oc, produciendo 

asi la separación absoluta entre los dientes· y la saliva.-

Una boquilla aspiradora de saliva colocada por debajo o a-

travªs de la goraa, eli1ninando los liquidas. 

El dique de goma es un recurso de ex~raordinario valor 

en opcriltoria dental porque permite que el D?erado; conccE 

ére su ª'ención en su ''abajo especifico que consiste en-

la preparación de la cavidad y su r3stauración, dcspreocu-

p~ndose de los aspectos secundarios corno la separación de­

los tejidos blandos, el acceso al campo ope;"ato;io, la vi-

sibilidad, la conta~inación de la saliva, la pro~ección 

del pacien~e contra la ingestión accidental d~ 1nstrumen -

tal, el ~an~enimiento del campo 0?3ra~orio, ~~dicaraentos o 

particulas den~inarias. 

El uso de dique de go¡na debe compleman~arse ~edian!e -

la acción de un aspirado~ de saliva. 

Para sostener el dique de goma sobre la carga del ~a -
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c-i ent-e --,s'e . U .. i:· i 1 _iza r-á··; d 0·5: .. --t-~:p'c{s-.-:--d e':. pC)r t á'cfi 0,'ue S ; . '~) p:or.·t el di'-

q·u es· ·_t fp'ó" :Y~ u·n· Q·;:_,~-q;U:e -~-~~-~~'_s··t·a~~:-<ii~·:'_-~il, a ~ ~. J_-~.: ~a'·-~·- ál~-b·~-~ 9 rúes ó, 

c·o n a rf i 1 e r'~ s'.-:;o'::··e·n·s 'a'rl'C:i ~úri; é n :t·a·s -_ p a r. .. a ---~·¿; s·ff; ¡,e~:-: fa· 9or.ta. es -

te '.-~ip'.ó:·e·~-,.:~:~ rñ~;~ ;.ut~:~iz~d~-~--~ 6> e_1-pOrtad1q·ue.·::;~a -

cog _s \.¡-~ l_; ~; -"~-~~ ~ -~ ci·n' s:·i·a ~ d d p"i n"i as -.:_q·ti ~-- -~t-~~m~~ ;_-¡ 1 r·m·~:hia_n'-:: e 1 a go­

ma'' dé' c·a'cia lado Ji luego la ··mantienen···µa·r 'd·e-ti.:.ás ··de ·1a nuca 

del paciente con una cinta el~stica.· 

Para sostener la goma sobre el diente se utilizan dis-

positivos denominados clamps o grapas. Son retenedores de­

acero de distintas formas para adecuarsa a los diferentes-

tama~os de dientes y poseen una excelente elasticidad. 

lfay una gran variedad de clamps o gra~as dise~adas por 

diferentes au~ores a lo largo de los años y que cubren to-

das las varian~es que pueden existir con respecto a la fi 

jación del dique de goma sobre el diente. 

PílEPAIAC!ON OE LA CAVIDAD.-

Se da atenció~ a dos fireas definidas en la p~e~aración 

de la cavidad. Deber~ excavarse prirne~o el ~rea daílada que 

requi2re los pernos para determinar el es~ado del piso d2-

la dentina. Se prepara el salien~e localizado di¡·2c~amente 

dentro de la unión entre al esmalte y la dentina ~ara em -

plazar el peino. Después se elimina toda la caries y coloc! 

da la base, se cuadi·a el borde de la pre?aración ~ara seme 
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1 i ne·a ·~er-~1-naÍ .. ·dél hombro. s~ hace .. ~1 :· ~:u_a·d.f..o ~·a-· 
ra cre~·r. e·Í:. ~S·~,,~ci .. o'. ·e·~ "fa dentina pai"a. colo~ar. ·~1 ·.?a·~_.no·~. -
de maner~ de co·nse·r~a~ al esmalte C:!rvical y: fac:fli·i:ar ·la­

colocaci.~ri d~·1a amalgama. 

El>cr;á.ter prev_iar.iente ocupado por caries debe·~·á·· e;itami­

narse de cerca para aszgurars~ de que el piso de la denti­

na es sblido y la excavaci6n es cuidadosa. El tejido dent! 

nal que tambiin será parte del cimien!o de la restauraci6n, 

se examina para detectar tejido pulpar. Se observa la pro­

fundidad da la cavidad, para determinar el tipo base inter 

media que deberá usarse. 

El procedimiento de base no deberá ini:erferi;· con la -

condensación de la amalgama alrededor de los ~ernos. Para­

asegurar el volumen de la araalgarua la base no se construye 

hacia atrás has:a llegar al espesor original de la d~ntina. 

Se coloca el cemento en el fondo y se aplana para ~crmii:ir 

espesor de la amalgama :!n dirección ccrvicooclusal y alre-

dedor d:! los ~ernos. Se recubren las bases y la ?arcd de -

la cavidad para mejorar el sellado con barniz. La protec -

ción proporcionada por la ~ase delgada reducirá la ~ransfe 

rencia t~rmica a la pulpa. 

Se cor~an los surcos mal unidos que so~ortan la lesión 

y se exi:i2ndc el delineado hacia el esmalte liso y fácil -

limpieza. La exi:e11sión no debe~5 hacerse mis 9randc de lo-
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normal :¡ debei"á ser -~º"~·e_r:~_~.d-Or·~ ... pa:r· sal Var. clfa.ntñ estr·Ú·c 

denta 1 se'a pos i b 1 e-->·:.:·oc as:ro:~á l m~~.:te __ .:.'sl!_r_á-_' n~:c·~··s:a:~·;·~- eª;; 
. :-. ~- -~----. ,' .:.: . •_.,_ 

~ura 

bi ar el del; neado--para -iaúMCii-:tai->:-;-1·a':_·,_re·s_;'S··~e-r1C1 a .... :/~-'f°ór-ma de-
-- <.<=.-:· 'i.':_ ?.;·~;·::-,,:,'.-.':-·::'.:. :;-,_;_.~::_:';:'_;\"'")~"': .::.~<;;~::')_~--~:_(:,:::-.:' ('.\í f _-_-:.< :";·· -:< : ___ . 

reten e i On. La punta -- .. i:ermi n·a l <de :~l "1s:~_·c·o_ras :: de·,,. Mi ·1 ano. puede_n 
- -~ .::· ,_·'. ::,::-::;\_;;:Y::i';X'f~d;f~·r::~f:,;:-t)(~_~}\~:;<::2-i-'.:~~;~'.-Í~}:~ \~~-:>~;?,:-·:.:; .';·_ ·:::. ·,·· -.... " 

aura en ta r o h a·c er.s e.·-:·P~ r. a_J .~J a __ S ;/a\~1 o s:_:¡_b or:d.e.:(:!~_.-.;\? a i'.:~.d :· pulpa r·. 
:. j ;· -_.·_··: ·.:-;:_· .• -~:,;";f~i~~-~-:2:',i_;·:.;:.~f.'.;i>P;;:~t<;ú:.h;:-,<":(.~J~;:{~·'._:<<;:.-., :··-;· .. .-:::: ·. . , 

Pue?den hacerse· socaVado's<• a·ccesor,i os::" en>.l as-:-:_!Jaredes -·de·- la -

c a Vi d ad par a -'u~--~:_:~---~._:. -~-:/U:d~~ ,~:::1~1:.· :~-~~,\~·:r~;~~~,i~-A~~:~?:~¡~t:~-~-o r'b;i o ·n tld a por -

l os pernos ~ -·:-/:·:;~··:;:_\:'t·;'~:-;.:~?,~)~.::~':.·.;.!~~' ;,~~--::~:,:;··:. ::_-·, ,- :-·--. ·' 
. ,_.. '"" ·- - -:.:.·:'·· _. 

Las parede?s cervicales se.:~~t·i·e_~-d-e"-~ ·a -:las áreas aconse 
. - --< - - . -:· ,-_ 

jadas por Black. Las· pa;edes- c~1."y··1·C'~re·s de la resi:auración 

con amalgama retenida con perno~ deb~r~n proteg~rse con e~ 

cia sana excepto en casos donde el i:cjido haya r~t;ocedido. 

La li~pieza inadecuada de la porci6n proximal de la 

resi:auración hace esto necesario. La pared deberá estar li 

bre de coni:acto con la pieza adyacen~e, para per~itir lira-

pieza con seda dental y forrnaci6n adecuada del área de -

con::.acto. 

Con la ali:a velocidad y rocio de aire y agua, se pene-

tra en la superficie proximal afectada con un corte pe1fo-

rante con fresa i1o. 245. La f~esa debe es~ar rotando cuan-

do se aplica al diente y no ~e~~ dcja1 de ro~a• ul retirar 

la. 

Vista desde ,raximal y lingual, el eje longi~udinal de 

la fresa y el eje longitudinal de la corona dentaria deben 
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raantenerse paralelos durante .los p oc~dimieritos de·co~t~. 

Aunque los pernos serán la :fue. ·fe. principal ,de :·r.eten -

ci ón para 1 a preparación, e.l' u~~-:-.·~lc!·-.·unii..:·fr~-~-á---:~_ó·~-: 1./4 para 

efectuar su reos o 1·anuras hor; -~,~nfa res·,,._e·r1.: ún·-a-,. Ub'; cac.1 on 
~ ' -.:. .-·; - . ·-' 

apropiada reforzará 1 a ·ret~riC-i á~--;y- · · ·,, ..... -.~--- '~·>;.''.~---
Se el; gen áreas de estruCt·ur-~·-,· de··~-t~·t:··:¡-~:--~--Jn "la -que no ·se 

'· .. ,.,.: ,:;;:_>;_:~,, ··-"'" 

ponga en ;Jeligro la pulpa. tas· ___ 'ti:-_á-b_áS,:jJ_r-_·O'X:tma·1_eS'; s2 reali 
.·,) .. :~<,·.: .. ·, 

zan en la caja proxiraal y oi:ras u_b_i_c.ac~ó~es ... tlO_nde la p:"'ep_! 

ración den~inaria vertical suficiente lo p~r~ii:a. 

La l1bicaci6n de ranu~as en el piso gingival su~le ser-

una alternativa frente a la colocación de pernos antes que 

un medio de re::encion auxiliar. Se usa un~ fresa Ho. 33 1/2 

para !lacer una ranura continua en el piso gingival a 0.5 -

mm. por dentro del limite amelodentinario. 

El hombro, no deberá llevarse bajo el teji~o blando. -

Esto solo coraplicará la adaptación de la matriz y ex~en 

sión se considera innecesaria en la superficie ~ucal o lin 

gual. Liraitar esi:a extensión, ~a~bi~n preserva la es::ructu 

ra dc11~3l sobre la cual se localiza;-á la linea de ::ermina-

do de la res::auración del recubriui~nto total. El ~olde no 

debe;oá termina;- en la a1;ialga1.1a; esi:o significa qu3 lo. ada2_ 

i:ación real del margen ser5 la asi:~t!c~u~a dcn::~1 y cuílndo-

menos 1 ~m. más allfi de la amalgai~a. 
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TECNJCA DEL ANALGAMALIF!LER. OE SHEVELL.-

Una ali:ernativa en la colocación de :pernos.ha sido- des 

crita como la técnica del am~lga~~-lif.i--1~-~-.-:Po'~-{-,S.:1é~-ell. Se­

preparan varias cámara·s den ti nari ~s ~-~n .. -·1 a-- f~-~s'~·- .No. 245 -
- . ' . '·. ~' 

paralelas a lil superficie externa del~·dien'te'hásta una pr~ 

fundidad de aproximadamen~e 2 .mm. Se usa fresa redonda de­

tamaño adecuado para biselar la unión del piso pulpar con­

las paredes de la c~mara para crear un voll1men adicional -

de amalga~a. Se condensa la amalgama cuidadosamente dentro 

de la c&mara y se completa la restauraciOn. 



CAPITULO IV 

TIPOS DE ?ER!!OS. 
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C A P 1 T U L O V 

TIPOS DE PEP.NOS. 

llasí:ü la fecha son í:res tipos de p:?rnos que más se utilizan co -

r.iunmení:~! 1. Pernos cemen-tados; 2. Pernos de fricción; 

3. Pernos atornillados. 

PERNOS CEllENTADOS.-

Es·i:án- basados en la ;Jr:!sentación de ila·,.:-~1~.~'· Los :Jer -

nos de ~larkley, son de acero inoxidü~l2, d~ dif3~~n~es di! 

oetros: de 0.022 y 0.025 de pulgada, el CUül es cer.icni;ado­

en una perforación hecha con una broca ligerarJen~e ~~s 

grande (0.027 pulg.); que pen~tra a la d2:ií:ina 2 a 4 ;.1m.,­

si~ndo el c~mento de fosfato de zinc el ma~crial came11tan­

::.e de preferencia y pudiendo usar el ca:1sn::o de po1icarbo­

xilato sin una significünte p5rdida de r~tención. Adarnas -

se utilizan una espiral lini;ulo y 2 paqueílos í:alad~os. - -

(Spirec bo:1rei·bu~}. 

Las fr~sas Spircc son cortadores exactos debido al ~n­

gulo afilado de la fresa. ~st~n ~ec/1as de acero ~landa; ~~ 

~o significa que r&pida~ente pic;·den s~ filo~ 110 deber~n­

u~ilizarse a11 esmal~c. Debe~~n localizarse los orificios -

totalman~c en la den~ina. Pa~a facili:ar la locali?ación -

adecuada de las fresas en la dcn::.ina, se inicia ~1 labio 
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del or·ificio con una pequeña fresa Spirec·-e _inicia_r el' cor 

te con la angulación deseada. 

El perno usado es de ace?ro inoxidabl·~:-Y '.es.~á, apilc_b\-ado · : < ·-. ;. ' ' ,,. •' 

pa1a proporci on o.r unión con e r · cefue';.-:!_O .. ~~\E.ii··,:p,e·~~--0 ~~¿·re·n·e ~una 
pequeiia abcr·;:ura o sal ida a ·_:i-oS·::l~-á~~ó-~:..-.---~-~~:-./:_~:~::tftc;:'~-;;:··~';,e~o _·:. 

. - '; , -. - ,., ,._,, . ,• - - . - ... 

dabc e s·::a r firmemente as en".:a·do ··sa·b~:?-:·-J a'-.>~_s··~.r~u·c·~¿ur ª'- de.nta 1- · 

antes de cementar. 

Pu:?de fornarse el perno antes de la restauración. E:l -

cemento se co1oca en los orificios con un instru~ento es-

piral. Es·~e peque:lo perno espiral se ajusta en la !Jieza· m_! 

nual de 5ngulo r:?cto que recoge y sostiene el ceraento raez-

En cuanto al reostato inicia su proceso, la fresa ra -

volven~e lleva el cemento hacia abajo, por la espiral y a-

través del orificio. Para faciliCar el ceraen,ado del perno 

en la estruc:ura dental se puede usar cortadores de ~ernos 

especial~s, pinzas 1>ara al9odón y condensador~s. 

VEílTAJAS DE LA TECHICA DE ílAnKLEY.-

1. Cos~o bajo. 

2. Pu~de usarse cualquier lon~iCud de perno. 

DESVENTAJAS DE LA TECNICA DE MARKLEV.-

l. El método es más coraplicado que los otros dos en el 

sentido de que se utiliza m~s instrumen~al. 



36 

3. La t~cnica re~uiere .rn~y6r tiempo. 

PERNOS DE FR!CC!ON.-: 

Los per-nos de _fr,fcción se·· ~an·t;·erien :en el di'ante raer- -

ced a la diferencia de -diámet·ro entrl.? el taladro y el per­

no aprovcc~ando la· elasticidad de la den·t;na.-· '.::s de?ci;- que 

no se usa cemento de fosfato. 

En el comercio lo presentan en un estuche con tres el~ 

mentas: pernos inoxidables de 0.022 de pulgada de di5~etro, 

cuya su~erficie ~iene una saliente en forma de espiral, el 

canal donde será alojado ~endrá que ser m&s pequcfio que el 

perno, se utilizan las fresas Spirec. Dos taladros ?ara 

pieza de mano y de ángulo, cuya par~e ac~iva tiene 0.21 de 

pulgada de diáme~ro y 8.5 mm. de la1·go; dos porta-pernos.-

uno rec~a y otro en forma de bayone~a, para llevar los pe~ 

nos a la boca. Cono los pernos tienen 0.001 de )ulgada de­

diime~ro ~ayor que el ~aladro, para ubicarlos es n~cesario 

golpear con un peque~o mariillo a fin de vence~ la elasti-

cidad de la dentina. 

El probl21ila de er:iplear pernos de golpeado radica en t.! 

ner que utilizar pernos rec~os. Adcrais, no DUetie ex~raerse 

f5cil1~ente despu~s de ser asen~ados en la pieza. Oo~lar el 

perno en el diente dari ,ar resul~ado la fractura de la 

porción del hocbro de la pieza. quie~ a su vez crear& un -
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raar9en subgingival. Por lo tan.to~ c_l pern·o: no deberá do -­

bl arse debido al peligro que.cx~~te ~e :perder el diente. -

la ~ensi6n que se acumula alrcdcdo~.·de los pernos golpea -

dos a vace.s provoca fractura de .esmalte.· 

VENTAJAS DE LOS PERNOS DE fD!CC!OH.-

l. la realizaci5n es ralativagcntc f~cil. 

2. Los instru~entos son meno~ cos~osos que los requeri 

dos en los an~eriorcs. 

3. No es necesario barnizar los agujeros antes de fi -

jar los pernos. 

DESVEtlTAJAS DE LOS PERllOS DE rnrccroil.-

l. Cuando el acceso es defectuoso, la técnica r~sulta-

dificil. 

2. Se produce presi6n hidr§ulica si se perni~e que la­

saliva penetre en los agujeros mientras se est~n fi 

jando los pernos. 

PERNOS ATORll!LLADOS.-

Los pernos atornillados, como su noabre lo inctica, son 

pernos que dependen de la elasticidad de la da~~inJ y de -

la accion da cuerda. Ac~ual~cnte es~5 co~probado que ~odas 

los pernos que existen en 21 mercado. los atornillados y -

cspecialraen~e los THS {Hhaledent), son los mejores con re-
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i:cnción en la dt!n::ina Y: Cntf.e ~~~'º;" diám~tro ·::.cnga :!l _pe;"-. 

no r.1ejores··pi--o!l_iC~ades ··re--i:~·n·tivas ·¡:·a!i:dra. · ·_. · :-··: .·. · 

. s; ste~a ·~ .1nS .,_·:É~:-t:o~ _~:e_~:-~·-º~--~_-;'.~-~- :::·.~·nh_ ~:b·,~-~"ri'· ·;p~;~·a>·P_~_;:f.li ~i_ .. ~--
que e 1 _: p_2_r"_°-···:s:e __ :._-ª_:~ºr_rlli -:r~ ·_-_:e·n:·.~-~·e1 ;_-~:.·a'r:~-_f·f_c·; c>'<::-_s·_e_ ... :'i:tia~-~- ,.fr~sas-

::::¡:¡¡~¡~¡i~l:~~~i~~~~r f ~~!~;,¡\¡¡~;¡~f ¡H¡j~:;;;: 
porci º-~-il · ~-n.i_ó_n __ ,~.i nterna·_.:y r.e tenci 6n d::!l :>ei"no. 

·· ~-~.; -~-~--~;~~~f-~\;~-~~~_G:i'.~--~-e-·;_~-_rl"-_par-nc)··r_cc-ia·- ·Y ·-íl'or---1 O -~-•l'ii;~, -wás-

cor.to. _ sa· ~:~·c_C.Sit._á .,ésp·~c;·o adicion"l en l·a; ~-ar·-~c .su¡>crior­

del pe~~1_10· Pilt'i\ paf.mitir·· su colocación. ZxiS.~en ·\·n~·io::. tama 

~os de pc~nos: -~~gultr, dos en uno y c1niatura y 3n cierto 

nQmero de tipos dif~rentes. 

PERtlOS OOS-E!l-U1:0.-

El ~2rno dos-en-uno es en verdad dos p2rnos en uno, c~ 

da uno rals corto que el perno nor~al. El pe~no dos-en-uno-

tiene aproxinada~cnte ~.3 mra. y ~aw~1~n tiene cabeza apla-

nada que ayuda en su inserci6n. 

Cuando el ~crno se aproxi~a al fondo del orificio, sc­

secciona aproxi~adancnta por la ~i~ad y deja un cierto lar 

go de µerno que protruye do la dentina mientra~ la otra rai 

tad queda en la pieza de nano o en la llave. Este segundo-

?Crno ~ucda ser ubic&do en o~ro orif1cio y rascado 2n pos! 

ci6n ele la rais~a ~cn~ra que el ,crno d~ ~iseílo no:·¡Jal. 
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PERNOS TIPO L!NI.- . . 
- . - . "•" .. 

El pei"'.no de 1a-.ser.ie·:link_t?st5 .contenido en· una vnina· 

pl iist i_ca c~d-i f·i:~-~dil_--::P~~" c·~.1--~~ que; ~'a·)-zai en el _contraán9ul o 

con ~.;ri1b~ -~·-.:~-~-~':é-~---,.A·-~-t-~~1-~"t~l~ ·o·:-~a--·llave d¿· ma_no .pla:;·tica -
-- '. ' - - ' - .'. ' ' - " . 

es µe e·;· a 1 r.ien te_ -. di'Séil acfii'.-... <i. 1:-.: ·¡:;e ~no -~'de n l 9 i:fn . r.1odo ·_ f 1 a·~ il l i br !. 
mcn~e - ,e~.- fa;;_ ~--~;i·:·~,~-- ;,u:.-~·.:--~~-~,-m·i't)'~-- -.qu~ ·.:.:Sá:'·~·1·1 mrn~. a . s ;· mismo-

. '• ,- .--· --," 

al ·ser i"Oscado en _-_~i_ :~ri.:fi-:c,iO'~· .. 

Cuando· i?l perno -l_1e·g·a·:~1 f·~-~d~--:d-¿·;- Q'~~ifi.cio~:la po¡ 
,- . - ' - ' .. -

ci ón superior se secci o ria .y·: ?e ja _ci __ -c'..-~~-:---.l __ tú~go: dca. perno que 

sobresale de la dentina. 

El éxito con la técnica de tornil10 exige conocimiento 

pr5ctico de tres cosas: el taladro, el perno ·y la dentina. 

Lo ra~s importante para desarrollar una t6cnica de preci 

sión es el empleo del talndro giratorio. Al comparar su 

forma con la de una fresa dental) son grandes diferencias. 

El ::.aladro sólo corta un extremo¡ la fresa dental, que es-

un ~lemento que des:>as~a, corta en ;:odas sus lados. 

Las dos hojas cortan~cs de punta de ::aladro ~st~n in -

clinadas d~ tal forma que s61o corta cuan~a el ~alndro gi­

ra en ~irccci6n contraria a las :nanacillas del reloj. 

Para cor~ar dentina~ se prefiero con cstrias ~arque 

presentan menos probabilidades de taparse con la dentina.­

Al utilizar el taladro gira~orio deben recordarse cuatro -

cosas: )) asegurarse de que Ql ::aladro es·~e a ;:,aja vcloci-
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dad; 2} asegurarse qu_e.-el tafad~o.es~é afilado; 3) retirar 

el taladro.con frccuerici·a-p~ra permitir que las hojas_ se. -
._ . ._ ' .. 

1 i beren 'de 1 a· de~t i·_n .. ~-::::p_~.l:~··e·r.~-~~-~~- Y.-~_'> .. _cOriser"..ª .... un bue·n_ .-

apoyo 
1 

ya que un r.to-Vi tn-; ent·o: ;ma f~:can'tro l éido ·, de l·a: f,-i'~-i~.·;·d~­
mano da Y. t"D e-orno :re-~--~-i~~~cl~:~ ~-ti< á'g'Uje·r·Q;.-· con ·,.un·. a:~; f; ci o.· gran-

,-:_;:)¡-;,.-~--:;-~·.-·· .. -., ;~ . -
de. 

·---- ,,_r:Y~·L;·~:-: -~ 

corao. ya s~ ~l~ci~;j~~.izg~ '~~.~~i~};¿: f ~h~i ~~n .. con 

. . .. - . . 

tal adro ca·~r-~sp~-ndfC-O~e .'. · É~--- O~as1 o~_ds, e~ neCesari o doblar 

los tornill~s, lo que se hace con un insirumento especial. 

Despuós de col-ocar los pernos deben cortarse pnra propor -

cionar la longitud adecuada, Quiz5 esto se haga ~cjor con-

co;-·i;:ado¡·cs de alar.1brc minia·~ura; sin ~mbn1 .. go, la 1.1ayo1 .. ia -

de los clinicos CQplcan una fresa con ari~tas agudas para­

cortar a trav~s de los ?ernos. 

Debido a que se fabrican de acero inoxidable, los ~er-

nos pueden cortarse f6cilmcntc con una fresa. sobre todo -

una fresa sin filo. Tienden a endurecerse con el i::iempo, -

por lo que el ~ctal se ~orna !íl&s duro y genera bastan~e C! 

lor por la fricción de la f;esa. Son rauy propensos a aume~ 

tar su temperatura, por lo que deber-&n enfria• nl ser cor­

tados. Znfriar con agua no es necesario si se ec9lea un 

chorro generoso de aire y la boca de la jeringa de aire se 

sostiene cerca de la fresa. 
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Los ?ei"'nos se preparan con roscas o e·s·tr.i_a·~ 'p~~fUndas, 

pa:-a engarzar en. fo;mil adccuadá la ·d~ri-~~·na·· ~n·:_,:--J·~----~·:e-~'i·~::c_mo ->1.-­

:?l tilatericll de .r·estauración en ·c~----0t_;~o._:-_:-~{-~---d1·~~-~:~·~:~·-~~:_··.-de;-1á: 

rosca ··es-· ilaCi a rá·- mano de\-é'cha P·_ar_á:_:·:·11_~-~--Ci,t::;~,-~-~.-~--~-~-~~ti~~::~~~~>~e:~n:~_.-
cn su ag_u·j_ero •. Cuando s·e -uti 1-i za· Uiia '. .fr.es'a·:~~«:iéii'taf~~pa;~-a',Cor: 

. . : :- ' - ··_,--: '.'. _, .. __ , __ >/·:·_,;_-..'<'!''"- -·- -; -

tar el pe.rnO·, la f;·esa· ·::ar.lbii'rri gi7"·a:,;_.efi>d:i,~·ec:tJÓ."¡{,)_·a··_1-~il- mano 

dere·cha·, Y. -1 a ·.fri ce; óo ~u-pe.rf; c:f a~-:--~:~''.·:S-¿_,: f~~~-~~il:_.::s_Üj'.é·::ii' ·_e1 .1 a 

tlo . de_ i __ · · ;c:-~_n·o 'y · i: i en.de a -tle s ".:o.-n_i- l:i° á ~:1.:~ :,_·,-· ~~·f·~ ~~/5'~:<l·a·1 ~- d~ su _,_, 
agujero. 

La long.i·\=ud ·::ot;il del perno es. ap-r«:~~i.~~:~·am:~:n·:~e':-de 4 a·­

s mra. La mitad de su longitud está a~.c"iada .en·_- .. i~- den-::ina;­

la otra mitad en la analgama. las longii:udes rnayo;-cs no 

son rauy ventajosas. La longitud tiene ci~rta relación res­

pecto del diente del perno. Los pernos con di&~etro pcque­

fio por naturaleza poseen mejor c;ipacidad de retención y 

son de longitud raás cor~a. i~o obs::ante la gran delicadeza-

con l;i que se fabrican los pernos ~&s :>e;ue~os, deben rec! 

nacerse que los mayores de tamaílo, O.G :dm. y de 075 ~m. 

de diámetro. suelen ser nis G~ilcs los proccdiQientos ope­

ratorios ha~itualcs. 

VZHTAJAS DE LOS P!RHOS AT03MILLADOS.-

l. La ~écnica es la más fácil de lns ~res. 

2. La ¡•ctención del perno es la mis firr.le. 
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3. Los pernos pueden doblars2 o acos~arse despu~s de -

la fijación sin peligro que se aflojen. 

4. Ho hay necesidad de aplicar cemento ~n el agujero. 

5. Puedan introducirse gran nG~c~o de pernos ~n el in­

terior de la dentina sin peligro ,ara la pul~a Y 

sin reducir la resistenc1a de la sus~a~cin del dicn 

DESVEHTAJA DE LOS PE~HOS ATOP!!!LLADOS.-

1. Una desvC.ntaja cor:iún a 'todas las téc-nicas di! pe;~_nos 

es que los iristruraentos pu2den·ser deglutidos por -

el paciente si se d~slizan de los dedos del odont6-

l ogo. 

HU!IEnO, TAl·IAf!O Y LOCALIZACiOii DE LOS PERllOS.-

Cuando se requiera anclaje adicional pa¡a una ~estaur~ 

ción 1 el dcniista de operatoria de~c~á d~cidir nl ta~aña -

de los ,crnos que e~plear~ asi co~o el n~~ero necesario y­

cl sitio donde deberá colocarlos. Debido a que tan~os fac­

~ores, por necesidad la d~cisi6n deber~ s~r c~~i¡·ica. 

i!UHERO 0~ ?ERi~OS.-

Oebido a que los pernos propo~cionan anclaje y sus va­

lores son muy ~ela~ivos, se90n la nec~sidad d~l caso, en -

cuestión puede variao· el nOraero de pernos. Cnando se pie!_ 
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den cilspides y se reponen las su~erficies axiales de los.­

dientes, conviene emplear un perna· para cad~_-cGspid~ fal -

tante y un perno para cada superficie proximal_falt~nte·. -

Una araalgama íl.O. con· un~ cOspidc falta~~e requi~r~ de dos 

pernos¡ una ii.O.O. con ambas cOspidcs lin~~ale~·fal~a~tes- · 

necesi~aría cuatro. 

TAMA~O DEL PERNO.-

El m~todo para elegir el taraa~o del perno cs.~tiy sene! 
: - . ' . . . 

llo. Los pernos con rosca, ofrecen resis~~n~ia:c~ntra la -

extracción vertical. Esto pu~de denominarse foima de reten 

ción. 

Como una inclusión rigidu den,ro de la den·i;ina. el pe!. 

no impide el desplaza~ian~o lateral de la superestructura­

dc la araalgama, ya que su rigidez resiste el deslizaraien~o, 

la torsi6n y los raoviraientos de desplazamiento causado ~or 

las fuerzas de la raasticación. 

Esto puede llamarse forma de resistencia y la cual so­

brepasa la forraa de resistencia por un factor minirao de 10 

al, por lo que debe considerarse en pri~er ,1ano al prep~ 

rar cualquier restauración. 

Los pernos de di5mc~~o son ~~s rigidos que los pernos­

de di~me~ro ~~nor J propo~cionan raayor forma de resisten -

cia. Por lo tanto, el operador deb3~¡ emplear el ~ayor ta-
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raaño de perno posible. 

~1 taraa~o regular de pernos se emplea .Para molares; -­

los pernos de tamafio mtnirno para premolares, caninos Y al­

gunos incisivos; los tawafios pequanoS y dirainutos se rese!, 

van paoa secciones delgadas de dentina y otras áreas de es 

pacía li;;ti\:ado. 

LOCALIZACIOH DEL PERNO.-

El voluncn de la dentina naturalmente es nayor en la -

par~e coronal dal dien·::e, debido a la localización de la -

cavidad pulpar. Cualquier perno que se coloque raás o menos 

debajo de la uni6n ce~en~o-esrnalte estari en una pared de­

dentina bardeada en su par~e interna por la pul~a y en la­

parte externa por el periodon~o. 

Se tiende a formar agujeros más cerca del bord~ exte -

rior de la pared que hacia la paoed interior (costado de -

la pulpa). Debe disponers~ del espacio adecuado ~ara colo­

car las agujeros para los pe~nos y el aperador no debe du­

dar en colocarlos en pared gingival. 

FRACASOS Y P30BLEHAS.-

De ~odas los errores que suceden con la colocación de­

pernos el ~&s frecuente podria ser la comunicación pulpar. 

Si al preparar tenemos un aislaraicnto perfecto con di­

que de ~ule, existen otras al·ternativas para corregir este 
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accidente. 

Si el área de .. 1 a pcr.foraCió~. :está r:·efati v·a·merite· 1 ibre~ 

de baci.:eri as> ·un pé\-no: es't'ér;·;:·· ·_1 o9ra· ·un· Se1·1· ado' h_erfnéti co­

a la pulpa. como S.i fUe·r:~<un .re_éÜ_b·;_;m·1-ent·o d.i.rect~;··.· o b·; en 

se sella la perforac~~n con ~id~6~ido d~ calc~o j se ha~e­
otra. 

PERFORAC!OHES Al PARODOttTO.-

Las perforaciones al parodonto no tienen el ~ismo pro­

nóstico que una exposición ~ulpar. 

Si la perforación se localiza oclusalmente de la encta 

insertada, el piso de la cavidad se puede bajar hasta eli· 

minar la perforación. 

Si la p~rforación está más hacia a~ical de la encia in 

ser~ada, no existe una solución ideal. Algunos autores su­

gieren dejar la perforación~ no hacer ni~gún tratamiento y 

constde~arla como un defecto de la raiz. Otros auto~es su 

gicren dejar el perno en su canal y qu~ quede justo antes-

dnl ligamento parodon~al y otros sugieren l~vanta~ un col­

gajo y r~staurar la ~erforaci6n. 

SOBRECOHTOA~EO DE LOS PERHOS.-

Si los pernos no son doblados o cor~ados adccuada~ente 

podria llegar a existir el problema de qu~ se ex~ongan 7 al 

hacer la reducción oclusal o axial~ lo que dará como rcsul 
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tado la fal~a de ret~nciGn y por consiguientet el fracasow 

de la restauración. 

FRACTURA DE LOS PERNOS.-

Las pernos son muy rigidos y no permiten, qua se les -

doble bruscamente: los pernos deben ser doblados~ sin apli 

car demasiado torque para que no se rompan. 



C A P I T U L O V 

OBTURACION DE LA CAVIDAD. 
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C A P l T. U L O V 

OBTURAC!ON OE LA CAVIDAD. 

La cavidad deber& aislarse por ~ualquiera de los méto­

dos descritos anteriormente, colocar·uria banda matriz y se 

carse antes de empezar la tri~ura¿i6n de la amalgama. 

AATR!CES.-

En toda res!auración es importante recons~ruir la for­

ma del dien~e, ~l contorno y esp~cialmente la rel~ción de­

contacto. R2cordemos que la ~elación de coniac~o es un pu~ 

'º cuando el dien~e es joven y hace poco tiempo que ha 

e~upcionado en la boca. Oespu~s a causa de la fuerza que -

impulsa en scn~ido posteroan~crior a todos los dien~es y a 

los leves movimientos individuales de cada uno cle ellos en 

sus alviolos se va transformando en verdadera su,erficie a 

medida que el paciente avanza en edad. 

REQUISITOS OE LA BANOA MATRIZ.-

La matriz puede ser una pieza de metal, plástico u - -

o~ro material: con la forma adecuada a la supc;ficie del -

diente que se in~enta res~aurar. Se utiliza ?ara sostencrs 

contornear y condensar el ~a~er1al de r~stauración desde -

el momcn~o de su inserción hasta su endurecimien;o final. 

Los ?rincipales requisi~os son: l) f5cil adaptación y-
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tencia·.an e· la ?~esión de condensación o inserción~ 4) fac 

cilidad de colocación y remoción. 

OBJETIVOS. -

La matriz dental permite cu1~~lir con los siguien!es o~ 

jetivos: l) reposición de la pared ausente de la cavidad,­

transforraando una cavidad compuesta o compleja e~ una sia­

pl e; 2) res·::ablecimiento de la relación d2 contac::o, devol 

viendo al diente su contorno y forma correcta; 3) mantener 

el aislamiento del campo y rechazar la encia en cavidades­

que llegan hasta la zona gingival; 4) impide el desborda -

hliento del material de obturación por fuera de los limi­

::es cavitarios, es~ecialment2 a nivel cervical; 5) facili­

tar la inserción y coridensación del material; 5) ser inal­

terable entre los fluidos bucales, para no contaminarlo. 

CLAS!F!CACIOU.-

las matrices confeccionadas por el profesional c11 el -

~omento de ob~urar el diente san las ma~rices individuales. 

los ;nateriales utilizados son bandas o cintas de me::al u -

otro 1naterial, co~puesto de modelar y otras elementos de -

uso habi~ual en el consultorio. 

Existen además las matrices comerciales, que la indus­

tria dental fabrica espec1a11nente para uso odontológico y-
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que presenta una enorme diversidad de formas, tamafto y ma­

teri a1 es. 

Si una caja proximal tiene pisos profundos a nivel gi~ 

gival. se debe usar l~ banda para matriz No. 2 ó 3, cuando 

una sola caja proximal tiene una extensión g1ngival profu~ 

da, el ancho de la banda para la caja superficial debe ser 

reducida con tijeras para evitar el trau~atismo del tejido 

gingival cuando se aplica matriz. 

PORTAHATRICES.-

Los portamatrices circulares como el tofflemire, Ivory 

número 8 y 9, Siqueland y otros, permiten la colocación de 

bandas completas, circulares, para restauraciones de cav.:!_ 

darles i~.o.o. o cavidades compuestas con cajas en las caras 

libres. Poseen bandas de distintas formas, que el profesi~ 

nal debe elegir para adaptarlas al diente y a la cavidad>­

util1zando las cuñas en ambos espacios interdentarios y 

luego el compuesto de modelar por lingual y bucal para con 

solidar la matriz. 

El uso del portamatriz de tofflemir~ requiere que haya 

suficiente estructura dentaria disponible ,ara re~ener la­

banda después de aplicarla. 

Ya colocada la banda matriz> se debe colocar una base­

cavitari a en el piso de la cavidad con hidróxido de calcio. 
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El empleo del hidróxido de calcio se basa en la acción· bio 

lógica resultante de su naturaleza alcalina. Se presenta -

en forma de pasta, una base y un reactor o catalizador, 

que al mezclarlos, producen rápidamente una masa fraguable. 

En virtud de sus propiedades mecánicas estos productos 

no deberian emplearse como única base cavitaria en el sec­

tor posterior, excepto cuando existe un piso den~inario 

firme de más de 2 mm. de espesor. Generalmen~e, cuando se­

emplea, pueden complementarse con la aplicación de un bar­

niz. 

Los barnices cavitarios son fluidos capaces de formar­

una pelicula protectora y están compuestos por un material 

resinoso disuelto en un solvente orgbnico volá~il. Los fo­

rros cavitarios estAn consti~uidos po~ un~ susp2nsi6n de -

hidróxido de calcio u óxido de cinc, o de ambos, en un sol 

vente acuoso o resinoso. En realidad se ~rata de b~rnices­

con agregados, que se indican para reducir acciones germi­

cidas o reacciones preparado~as. 

MEZCLADO OE LA AMALGAMA.-

La amalgama ser§ triturada segOn las indicaciones· d~l­

fabricante. Después suele ser necesario preparar mezclas -

adicionales para complementar la restauración, par~icular­

ruente si es grande. Vuelque la amalgama tt·iturada en un va 
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so Dappen o en un receptáculo especial. No es necesario ex 

primir el exceso de mercurio de la mezcla cuando se usan -

sistemas de mercurio controlado. La mezcla correcta no de­

be ser mojada, aunque lo suficiente, para ayudar a lograr­

una restauración homogér.ea y bien adaptada. Pero está con­

traindicado el exceso de mercurio. 

INSERC!ON DE LA AMALGAMA.-

Cuando la cavidad estA lista para el relleno se aisla­

Y se seca y una de las matrices se fija en su posición con 

una cuña que debe aplicarse contra el reborde gingival y -

no por encima del suelo gingival ya que en este último ca­

so se producirla una superficie de aproximación cóncava 

respecto a la restauración. 

Antes de condensar la amalgama, se usa un espejo y un­

explorador para confirmar que la porción gingival de la ~a 

triz está firmemente ajustada y que la cuña no haya hundi­

do la banda dentro de la preparación justo hacia oclusal -

del margen gingival. 

Se reco1nienda con ªnfasis una aleación esf~rica o mez­

cla rica en cobre para la restauración de amalgama con pe~ 

nos a causa de su excelente actuación clinica, mayo1· resi~ 

tencia precoz a la compresión y mejor adaptación al perno. 

Una aleación de tie~po de fraguado lento y prolongado tam­

bién es recomendable para tener tiempo sufici~nte para la-
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condensación, retiro de la matriz y tallado final. 

Mediante portaamalgama transfiere el material a la ca­

vidad. Los incrementos descargados del portaamalgama debe­

ser menor para una preparación menor y en particular al -

comenzar la inserción. 

Se requerirán numerosas mezclas para la restauración -

amplia a base de pernos, las cápsulas se cargarán solo con 

dos pastillas; se requerirán mezclas adicionales en cual -

quier momento del procedimiento de construcción. 

Se selecciona una aleación de endureciraiento lento pa­

ra restauraciones retenidas por pernos. las aleaciones mez 

cladas en relación 1:1, generalmente permiten cierto tiem­

po de trabajo adicional y son de gran ayuda cuando se des~ 

rrollan restauraciones bien adaptadas. Se logra condensa_ -

ción con presión y direcciones nor1ílales. 

Cuando ocurre la deshidratación en la superficie o 

cuando la colocación de la amalgama que da por resultado -

pérdida de fuerza y adaptación. 

Los condensadores especiales son muy Utiles al empezar 

la condensación y adaptar el metal alrededor de Jos pernos. 

Los condensadores Mortonson y Hesco tienen di~metros pequ~ 

ñas y se ajustan bien entre Jo~ pernos. La amalgama se em­

paca contra el piso de la preparación y se mueve lateral -

mente para adaptarse a los pernos. Como se ha adaptado la-
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aleación sobre y alrededor de las partes superiores de los 

pernos, se puede empezar el sobre empacado. 

Use un condensador de extremo plano, circular o clip -

tico, para condensar la amalgama sobre la base de la prep~ 

ración, con atencion puesta en la condensación contra los­

diedros pulpares. El condensador inicial debe ser bastante 

grande COPO para no hacer agujeros en la masa de amalgama, 

pero lo bastante pequeño copo para poder condensar en 1os­

diedros. Por lo general se utiliza un condensador r.\enor P!! 

ra llenar la preparación y uno mayor para sobreobturarla. 

Los condensadores pequefios para condensar alrededor de los 

pernos. 

Condense minuciosa~en~e cada porción descargada antes­

de incorporar el siguiente incremento. Cada increraento con 

densado no debe ocupar ~ás de un tercio o una mitad de la­

profundidad cavitaria. Cada empuje de condensación debe 

adherirse con el anterior pal·a asegurarse que toda lama 

sa este bien condensada. A la presión de condensación re -

querida dependerá de la amalgama utilizada. La preparación 

debe quedar sobreobturada 1 mm. o más baja intensa presión. 

La condensación de la mezcla debe ser completada den -

tro del tiempo especificado por el fabricante, que suele -

ser entre 2 1/2 y 3 1/2 minuto; de otro modo la cristaliza 

ción de los componentes de la matriz en la porción no uti-
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lizada estaria demasiado avanzada. Descarte la mezcla si -

nota seca y prepare enseguida otra mezcla para continuar -

la inserción. 

A medida que la amalgama se aproxima a la parte oclu -

sal de la cavidad, el exceso de mercurio que sale a la su­

perficie se elimina con un excavador de cucharilla. 

La amalgama se comprime mis all~ ~e los rebordes de la 

cavidad en ~1 sentido de la oclusión, por lo que cuando se 

esculpe deja una superficie bien condensada exen~a de mer­

curio. Cuando se ha llevado a cabo la aplicación inicial 

de la amalgama, el exceso que se ha amontonado contra la -

banda de la matriz puede eliminarse con una sonda falcifor 

me o un excavador. En este momento se habri esculpido par­

cialmente la superficie de oclusión; en el momento para 

proceder a la extracción de la banda de la matriz cuyo re­

tenedor se afloja o extrae ahora. 

la banda se mueve, en primer lugar~ en sentido lateral 

para liberarla de la amalga1na y finalmente se separa del -

diente9 de tal forma que no se lesione la prominencia mar­

ginal. Debe presentarse inmediatamente atención a nivel de 

la parte gingival de la cavidad y a nivel de los bordes bu 

cal y lingual. Si la matriz se ha adaptado en forma apro -

piada, no suele existir exceso de amalgama en estos luga -

res. 
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La amalgama debe compri~irse de tal forma que se evi -

ten los ángulos entre ella y los rebordes del esmalte, pr~ 

curando, en la medida de los posible, 

recto con el reborde de la cavidad. 

que forme un ángulo 

Deberá eliminarse en forma meticulosa el exceso de - -

amalgama más allá de los rebordes de la cavidad, especial­

mente en los planos de las cúspides. 

El exceso de la amalgama puede descubrirse fácilmente-

si el reborde de la cavidad se corta sobre una curva sua 

ve, puesto que una irregularidad junto a este reborde indi 

ca exceso de amalgama. Si se deja en su lugar, la delgada­

capa de amalgama se romperá fácilmente durante la mastica­

ción. 

El tallado puede iniciarse después del estado inicial. 

El material necesita solo estar suficientemente endurecido 

pa~a resistir el instrumento Callador. El instrumento debe 

ser afilado y al formar la anatomía deberá producir un so­

nido apagado de campana. El proceso será reducido del ta -

llado cuando se emplazan centros. Debe darse forma a más -

metal en la restauraci5n normal retenida por un perno y e~ 

tablecer una oclusi5n en buen funcionamiento. Para ayudar­

en la masticaci5n, deberán colocarse durante el tallado 

los componentes anatómicos. 

Los tallados de forma de hoja son muy ütiles ~arque 
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pueden usarse para contornear r~pidamente la superficie ex 

tendida sobre bucal y lingual y para formar los intcrsti -

cios. El cronometrar el asentado de la amalgama permitirá­

al odontólogo formar rápidamente la superficie extendida -

circundante a los pernos. Cuando se es~á tallando el cen -

tro se aplana intencionalmante el contorno para reducir la 

cantidad de reducción rotatoria requerida. 

El tallado se explicar~ más detenidamente en el captt~ 

lo VI de pulido y terminado. 
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PULIDO Y TERHIHAOO. 
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C A P 1 T U L O V 1 

PULIDO Y TERHIHAOO. 

El problema del bruñido de las restauraciones de amal­

gama ha sido tema de discusión durante muchos años. Si - -

guiendo las recomendaciones de Phillips y Swceney hechas -

unos 30 años, los dentistas rechazaron el empleo de este -

procedimiento. En efecto se creia que el frotar la super­

ficie de la restauración con amalgama haria aflorar el mer 

curio, especialmente a nivel de los márgenes y que ésto 

disminuiría considerablemen~e la resistencia. 

Hoy en dfa, ~n base a los resultados de varios cstu -

dios clínicos. el bruñido ha sido aceptado como parte del­

proceso de restauración con amalgama. 

El tallado, si se pone cuidado, puede comenzar inmedia 

tamente después de la condensación. 52 recomienda instru -

mentas discoides afilados de radios acordes. Use primero -

el discoide mayor, seguido por el menor en las regiones no 

accesibles para el instrumento mayor, todo tallado debe 

hacerse con los márgenes (es decir, en la dirección de los 

márgenes, paralelos a ellos). 

Aunque existen varias técnicas de b~uñido 2 P.stas pue -

den agruparse en dos grandes grupos: 1) bru~ido de preta -

llado; 2) bruñido de postallado. 
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BRUÑIDO DE PRETALLADD.-

El bruñido de pretallado es una forma de condensación. 

Las preparaciones cavitarias deben ser sobreobturadas con­

amalgama, para asegurarse que esté bien condensada en el -

Area marginal, es buena pr&ctica bru~ir inmediatamente la­

amalgama sobreobturada mediante bruñidor grande, con Vd -­

rios golpes fuertes mesiodistales y vestibulares. 

En este procedimiento, las partículas de aleación se -

juntan y aprietan lo cual reduce la porosidad y el canten! 

do de mercurio. Aunque puede haber algunas variaciones en­

el procedimiento, básicamente la técnica estriba en sobre­

llenar la preparaci5n de cavidad 1.5 a 2.0 mm. más allá -

del ángulo formado por una pared de la cavidad y la super­

ficie del diente (ángulo cavosuperficial). En esta ~écnica> 

la amalgama es colocada y condensada de manera tradicional 

y luego se pule con fuerza con el bruñidor ovoide y de - -

gran tamaño. 

El instrumento debe moverse continuamente hacia atr&s­

y hacia adelante, en dirección mesto distal y faciolingual 

hasta hacer contacto con esmalte sobre la superficie oclu­

sal. Por el tamafio grande del instrumento, el cavo superf! 

cial no se tocará y por tanto9 la aleación rica en raercu -

rio generada por el procedimiento del bruftido quedará arri 

ba del borde. 
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No se dcbiQra tallar surcos oclus-ales ;)rofundo.s en la­

restauraciOn puesto que estos fa dcbilit·a_n e· invi_tán .:a qu;:_ 

la amalgama afinada a los margenes oclusales~- El tallad·~-·--:~ 
insuficiente deja porciones finas de amalg~ma en -la· super~­

ficíe eXterna del diente que se partirán y darán 1·~,:in{p-~:~·;--~ 
. . "':' ;-- :· . 

sión de que la amalgama ha emergido de la prcparncióij.-<El-

contorno de la amalgama que sea mayor o irregula~ estara-­

poco tallada. Una amalgama que esté m5s que mínimamente s~ 

bretallada debe ser repuesta. 

BRUílIDD DE POSTALLADO.-

El objetivo de esta técnica es lograr superficies mfis­

lisas y tersas en las restauraciones que las obtenida~ con 

el ~odelador de amalgama. El procedimiento, al evitar la -

formación de pcquaños centros de corrosión en la supcrfi -

cie~ retrasa la aparición de pequeijos centros de cor~osión. 

En ista técnica se frota ligeramente la superficie con un-

pequcfio pulidor d~ bola u otro instruraento parecido. Se r~ 

comiend~ utilizar presión digital leve a diferencia de la­

presi5n fuerte que suele emplearse para el brufiido de pre­

tallado. 

El proceso debe comenzar inmediatamente después de ta­

llar la amalgama y proseguir hasta que la superficie haya­

adquirido una superficie aterciopelada o satinada. La fina 

lidad del procedimiento es deprimir o rebajar las particu-
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las individuales que sobresalen o eliminar los pequeños de 

fcctos de la superficie que fueron creados por el borde 

del instrumcn~o grabador, el tiempo del pr~cedimicnto es -

de unos 30 segundos. 

Se coraic~za con un ligero frQtamicnto de la superfici~ 

tallada por raedio de un brufiidor de tamafio y forma apropi~ 

dos. El brufiido postallado produce una amalgama más densa­

en los m~rgcnes de las preparaciones oclusales restauradas 

con aleaciones de amalgama convencionales. El bruñido pos­

terior sumado al tallado anterior pueden servir como susti 

·;:uta del pulido convencional. 

Concluido el tallado y durani:c la remoción de los ro -

llos de algodón o del diqu~ <1~ go1:1J, se advicri:e al ;lilcic!! 

te que no raucrda, por el peligro de fracturar la rcs~aura­

ción) que es débil en este mo;aento. Si se tc;•Minó e1 talla 

do con arte, 1a res~auración habitualr.icntc no ~st~r~ alta­

(oclusión prc1aatur~). Pa1·a asegurarse qu~ le oclt•sión es -

cor~ecta, s9 intc~ponc u~ ~rozo dB p~~c1 ~e ar~ict~l~;· sob­

~rc 1a ~as~au¡·aci6n y se i11st1·uye al ~aci~ntc ~a~a qvc cie 

rrc nuy levemente. 

Los contactos d~ben ser tallados perpendiculares a la­

dirección de la Cilra ocll1sal, donde sea posibl~. Si el 

~rea de contacto cst5 en un plano inclinado (no pcr~endi­

cular a la car13a oclusal) se procu1·u al tallar la amalgama 
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excedente eliminarla porción indeseable del área de contac 

to (en plano inclinado) o tallar una meseta perpendicular­

ª la dirección de la carga. 

PULIDO Y TERHIHADD.-

La restauración de amalgama no pulida tiene una vida -

clínica corta. Debido a que el diente y la amalgaraa son 

substancias quebradizas, el procedimiento de pulido es im­

portante porque requiere habilidad y exactitud. La t~cnica 

de pulido se acorta al brufiir la superficie tallada en los. 

productos de amalgama de cobre. 

Las metas al pulir la amalgama son refinado del margen, 

desarrollo del conto~no y alisado de la superficie. U11 pu­

lido in~propiado daíla una restauración de amalgama. El me~ 

curio es atraído a la superficie si se pule antes de 24 

l1oras despu~s de la colocación o si la teraperatura de la 

amalgama es mayor de GOºC. La superficie de mercurio prov~ 

ca corrosión y agujeramiento. Un periodo de espera de alg~ 

nos días permite terrainar la reacción de cristalización. -

Para reducir al mínimo la ~c~~ara~ura s~ aplican los abra­

sivos con poca presión. Los productos de caucho se colocan 

con extremada precaución o no se utilizan. 

La restauración debe pulirse por lo menos después de-

24 l1oras. Las prominencias no eliminadas en la anterior vi 
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sita se observarán ahora en forma de áreas brillantes. Se­

procederá ahora a su eliminación· y se comprobarán los die~ 

tes con papel de articulación hasta que la restauración P! 

rezca estar exenta de espiculas. Ahora que la amalgama se­

ha endurecido se elimina su exceso con buril de pulido que 

se usa también para eliminar las raspaduras y áreas rugo -

sas de la superficie de la restauración. 

A menudo, la terminación y el pulido se demo~an l1asta­

haber terminado todas las restauraciones propuestas, en 1! 

gar de hacerlo periódicamente durante el curso del trata -

miento. Una restauración de amalgama no queda corapleta - -

mientras no se haya logrado una superficie lisa, homogénea, 

porque habrá corrosión en ella. 

PROCEO!~IEHTO DEL PULIDO.-

Primero comience por marcar la oclusión con papel de -

articular y pruebe los márgenes con un explorador. Si se -

puede mejorar la oclusión o no existe una continuidad per­

fecta de la for~a de la superficie en el margen, se puede­

corregir la discrepancia con una piedra en punta blanca, -

de al~mina fundida o verde de carborundum. Esta Qltima es­

más abrasiva que la blanca. Durante el tratamiento de la -

superficie de la araalga1~a. el eje mayor de la piedra está­

en ángulo recto con los márgenes. 



63 

Se inicia el pulido de la superficie con punta abrasi­

va de goma tosca, con baja velocidad. la punta producir~ -

u~a superficie de aspecto liso y satinado. Si la superfi -

cie de la amalgama no presenta este aspecto a los pocos s~ 

gundos de pulir. es porque la superficie estaba dernas1ado­

áspera en un comienzo. En tal caso, se requiere un repaso­

de la superficie con piedra blanca o fresa de terminar, s~ 

guida por la punta abrasiva de goma para generar el aspec­

to satinado. 

Segundo; se utiliza una fresa redonda de número 1 para 

quitar los óxidos de los surcos, que han sido depositados­

sobre la super~icie tallada. la fresa no debe horadar el -

surco, si no solo tocar con suavidad la marcación de los 

planos de las cúspides. 

Ya que los surcos se pulen con puntas de madera blanda 

sobre los Dortapulidores e imp¡egnados con una pasta de 

piedra pómez y agua, la cual, pulen fácilmen~e el fondo y­

los lados de los surcos, asi como las superficies de apro­

ximación de la amalgama. 

Tercero; se colocan discos de papel lija de jibia de -

1/2 pulgada en los márgenes vestibular y lingual de las 

porciones proximales de la restauración. Se pueden raontar­

los discos en un mandril recto y rotarse para terminar la­

superficie mesial o distal. Sólo se requieren algunas vuel 



64 

tas de la. j1~ia á_sp_era· para·_-.. _m-~r'Qinar 1a· __ a1eaé:~ón. 

Sin· embargo, si s_e cree· ~-ec_~~-~~--<~·:>~-~-- m.ayo-r pulido en -

esta área· deberá-n 'se~ar~r-~~- ::la·~<:':di"~~t:'~~' Y:·;·µUt-i_r el área de 

contacto co~ .tiras cÍe liñ·~- -;-~l~r-~,~~~-d-~:~ .. _co~ ·paSta de piedra 

plómez y a continUilción con u·na_ 'tir_a'irapregnada de carbona 

to de cal. Esta ültima a¿ción ~e-pulido no debe ser excesi 

va ya qu~ de lo contrario se eliminaría demasiada amalgama 

y se perdería el contacto. 

Cuarto; si es necesario se usa una rueda pcqucíla Bur 

lew para alisar con rapidez todas las superficies acccsi -

bles de la restauración. La rueda puede ser manipulada y -

flexionada para obtener los surcos y planos cuspideos. Se­

mantiene todo el tiempo un borde filoso en el disco de cau 

cho. Este filo mejora el acceso del disco en el área del -

surco y puede hacerse puntiagudo con piedras abrasivas. 

Como la amalgama se usa extensamente, con frecuencia -

se desprecian los procedimientos de pulido. Una superficie 

pulida será lisa y exacta y es siempre importante en todo­

tipo de restauración. Cualquier superficie áspera en la ca 

vidad bucal actúa como irritante constante de los tejidos-

blandos. 

El alwacenamiento de alimentos, que acelera la recu 

rrencia de caries en la superficie de esmalte adyacente 7 -
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se producirá con mayor facilidad en superficies no pulidas. El mar­

gen débil de las restauraciones con a~algama produce la -

necesidad especial de pulido. 
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COttCLUS!ONES 

De todo lo anterior, podemos concluir una guia para la 

colocación de pernos. 

1. La colocación del dique de hule es esencial para el 

éxito de la amalgama retenida por pernos. 

2. Es necesario remover todo el tejido dentinario sin­

soporte. 

3. Hay que preservar todo el tejido que nos sirva como 

retención. 

4. Se debe tratar de no poner el perno en el centro de 

una bifurcación o trifurcación. 

S. Preparar el canal del perno paralelo a la superfi -

cie externa del diente. 

6. El perno deberá colocarse en dentina 1 mm. axial a­

la línea de unión amelodentinaria. 

7. Usar un perno por cüspide o ángulo linea faltante. 

8. Los pernos sirven exclusivamente para dar ~ctención. 

9. Los pernos no refuerzan la amalgama; la debilitan. 

Entre más pernos, mayor será la retención, pero más 
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débil será la amalgama. 

10. Entre más grueso es el perno; mejor serán sus pro­

piedades retentivas. 

11. Hay que tener cuidado de no ensanchar el canal del 

perno con repetidos movimientos de la boca. 

12. Hay que contornear y doblar el perno para que no -

sobresalga después del tallado de la amalgama. 

13. Si se va a doblar el perno se hará con movimientos 

lentos y repetidos con objeto de no aplicar dema -

siado torque. 

14. Cuando sea necesario cortar el perno se hace con -

alta velocidad, enfriamiento y hay que sujetarlo. 
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